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Cuando Juan Ramón Jimenez
publicó la primera edición de
Platero y yo, hace esos cien

años que ahora se conmemoran,
alguien pensó que era un libro para
niños. “Yo nunca he escrito ni escribi-
ré nada para niños, porque creo que
el niño puede leer los libros que lee el
hombre, con determinadas excep-
ciones que a todos se le ocurren”,
dejó dicho el poeta en el prologuillo
de la edición completa de la obra que
salió a la luz tres años más tarde. Y

realmente no importa para quién lo
escribió... “para quien escriben los
poetas”, como se encargó de aclarar,
si es que eso aclara algo.

Lo seguro es que Platero y yo es
el libro que universaliza la obra del
autor y, por tanto, definitivo en la con-
cesión del premio Nobel de Literatura
en 1956. No es de extrañar, por tanto
que, como dicen en el Ayuntamiento
moguereño, las “propuestas de acti-
vidades en torno al Año Platero son
tan diversas y nos llegan desde tantas
instituciones públicas o privadas que,
a pesar de haber configurado un pro-
grama para todo el año, va este en
permanente crecimiento. Por ello,
aunque existe un programa de activi-
dades inicial, no olviden consultar
periódicamente la agenda; con segu-
ridad, iremos descubriendo nuevas
propuestas cada mes”.

Una de las actividades que más
eco está teniendo es el “Pasaporte
Platero”. Más que un juego con visi-
tas a lugares relacionados con la obra
y su autor, se trata de una ingeniosa

manera de lograr un ejemplar de la
edición especial y exclusiva de Plate-
ro y yo, que solo podrá conseguirse
en Moguer. La casa natal del poeta, la
casa museo Zenobia Juan Ramón
Jiménez... El paso por cada uno de
los lugares, previo sellado del pasa-
porte, permite obtener unos puntos y
será necesario llegar a los 100 para
salir de Moguer con la edición con-
memorativa, además de con una
sonrisa de satisfacción. Puntúan,

dicho queda, las
visitas –hasta a la
oficina de turis-
mo–, pero también
asistir a proyeccio-
nes, charlas y jor-
nadas, dormir en el
municipio y comer
en sus restauran-
tes. En este último
caso, con un ali-
ciente añadido: los
puntos de los restaurantes de la
“Ruta Platero” tienen el premio extra
de conseguir la guía La cocina de
Platero.

Otra de las actividades a no per-
der de vista en los meses de julio de
agosto es el festival “Luna de Vera-
no”, con teatro, música y danza. Y
puntos, que también cotiza en el
pasaporte. �

Juan Ramón
Jiménez.
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‘Hemos concebido 
el Año Platero 
como un año 
de celebración vivo,
abierto a cuantas
propuestas nos
vayan llegando’

EEll  MMoogguueerr  qquuee  iinnssppiirróó  ‘‘PPllaatteerroo  yy  yyoo’’,,  
GGuussttaavvoo  CCuuééllllaarr  CCrruuzz,,  aallccaallddee  ddee  MMoogguueerr

POCAS localidades pueden presumir de ser la patria chica
de un Premio Nobel de Literatura, pero menos aún pue-

den afirmar que fueron inspiración permanente para su obra
poética, como lo fue Moguer para Juan Ramón Jiménez, y

por este motivo nuestra ciudad mantiene una permanente deuda de gratitud
con el autor de Platero y yo, la obra que llevó a Moguer “a todos los países y a
todos los tiempos”. 

Por este motivo, en el centenario del nacimiento del entrañable burrillo, la
patria chica del Andaluz Universal festeja por todo lo alto en 2014 tan importan-
te efeméride y para ello contamos con la participación y el compromiso no
solo de toda la ciudadanía moguereña, sino también de todos los admiradores
y lectores de nuestro premio Nobel, a los que desde aquí invito a vivir con
nosotros este Año Platero que acabamos de iniciar.

Tras meses de arduo trabajo por parte de la Fundación Municipal de Cultu-
ra, la Concejalía de Turismo y la Diputación Provincial, y con la coordinación y
asesoramiento de la Fundación Zenobia-Juan Ramón Jiménez, hemos logra-
do articular un completo programa lleno de iniciativas con las que pretende-
mos recuperar y proyectar la imagen y el valor patrimonial del legado juanramo-
niano, un legado que permanece vivo en cada rincón de un Moguer, que quie-
re durante todo este Año Platero abrir sus puertas de par en par a todos los
amantes de la literatura y a todos los admiradores de nuestro premio Nobel.

Bienvenidos a Moguer en el Año Platero y que disfruten del atractivo de una
ciudad que nuestro Premio Nobel definió como “la blanca maravilla”.


